Anacleto


Anacleto tenia problemas ¿ quien no?. Bien, bien, pero lo cierto es que Anacleto los tenía graves. O creía que eran graves, él. Tanto, a pesar de sus innumerables perjuicios en contra, acabó  pensando y convencido, de que su única salida era ir al psicólogo o, incluso, al psiquiatra.


Además de los perjuicios en contra, el gastar dinero en ello le asustaba, le acobardaba, le inhibía. Pero estaba tan convencido de que era imprescindible, que rompió su hucha y se dispuso a ir a la mejor consulta del más afamado y especializado psiquiatra.

El problema que tenia Anacleto era el de ser discreto. Todo lo consideraba estrictamente confidencial, hasta el extremo de no hablar nada con nadie, nunca.
Por él no se iban a enterar.

Así que nuestro hombre entró en la consulta como quien va a Lourdes.


Sin más preámbulos el doctor le hizo tumbarse en el sofá.


-“ A ver, cuénteme “- le dijo.


“Si , si – pensó Anacleto- que le cuente….Eso se ha creído él”.


Y transcurrió en absoluto silencio toda la hora de la consulta.  Terminada la cual se levantó, pagó y se marchó.
¡ Y se sintió como nuevo!
